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Aviso al público
Siendo necesario prevenir á nuestros lectores contra 

abusos de que no podemos ser responsables, creemos de 
nuestro deber advertirles que cada niiviei'o de nuestra 
Revista, con süpliego de aleluyas, vale 15 céntimos, sin 
que se puedan vender por separado.

Los versos son de nuestros primeros poetas, y  los di­
bujos están encomendados á Cilla, Pons, Rojas y  los 
principales artistas de esta corte.

Semana política
Cuando el General Martínez Campos fué á Melüia, no 

sólo aprobó todo lo preparado por el Ministro de la 
Guerra, sino que aplaudió sin reservas la conducta del 
General López Domínguez; á cada cual lo suyo.

Pero sea porque los moros conociesen el contingente 
de fuerzas allí reunido, sea por las maldiciones lanzadas 
por el Sultán sobre sus Inquietos vasallos, es lo cierto 
que el enemigo se retiró y  que el General Martínez Cam­
pos no pudo romper el fuego, que tuvo que resignarse 
perdiendo la preciosa ocasión que Dios le deparaba de ga­
nar nueva aureola en su gloriosa carrera militar, y  que no 
tenía más remedio que aceptar un papel diplomático 
lleno de espinas, de complicaciones, y  hasta de fatigas 
materiales, para ver de deshacer tantos errores y  tantas 
pruebas de nulidad como en Estado vienen dando nues­
tros hombres civiles, hace ya muchos años/

Pero, en fin, el General, con su buena suerte, ha podido 
terminar un an-eglo honroso para España, y  yo me ale­
gro con todo mi corazón; hoy por hoy no íbamos ga­
nando nada en una guerra con esos bárbaros, y  podía­
mos perder mucho, y  sobre todo mucha sangre; es justo 
que estemos contentos, ya que no entusiasmados; pero no 
enviamos nuestros plácemes al Gobierno, porque quien 
únicamente los merece es el General Martínez Campos, 
pues sólo su presencia y  su prestigio bastó para conte­
ner á los enemigos de la patria, y  con su energía y  su 
carácter ha sabido después evitarnos luchas tan estériles 
como sangrientas.

Mas esto no constituye sino una derrota para el Go­
bierno actual, que tuvo que ir buscando, humilde y  re­
signado, quien le sacase las castañas del fuego.

Y  ahora veremos; ahora es cuando iremos apreciando 
hasta dónde llega el desbarajuste de la gente fusionista.

A . V.

ATENEO
La veriiacl es que sou muy amables lo.s suflores dol Ateneo 

eediendo su salóu do cuufereiidiis para veladas que im son 
cosa de. la rus«.

Era la fiociedad Española de Ej;cursíones In cpie el 28 ob­
sequiaba cou una velada ariistico-literaria á ku.s amigos, y 
dielio so está que la parte literaria, en que figuraban nom­
bres como los do D. Manuel ilei I’alado, Carlos F. Sbuw, 
Marco. Hada y  Delgado y  López Muñoz, había do ser tan 
eutretoQuia uomo digua de aquol sitio.

Todos ellos rivalizaron en gracia y  eu talento, todos me­
recieron la ovación que d  público los tributó, la que tendrán 
siempre que se presenten A hacer algo, por corto y  por mo­
desto quo su trabíyo fuere.

Níugiuio de ellos tuvo U  ocurrencia de hablar con tonos

oxnjevados; niiignuo tomó actitudes trágicas, quo hubiesen 
.sido de liorripilante efecto eu aquél sitio y  ante aquel públi­
co; ninguno de dios liizo saludos cocineriics y  otras cosas 
por el estilo.

Pues todo esto ocurrió en la parto artística: era eo.sa del 
Con.servatorio, y  no decimos más; dirigía el acto artístico, ó 
por lo menos lo organizó, nn Sr. Horagii.s, que, como pro­
fesor elegido por la Academia y  nombrado por el Sr. Morct. 
dió pocas pruebas en el Ateneo de su tacto, y  permitió que 
el Conservatorio quedase como siempre.

He trata de alumnos y no quorCBnos citar nombres, pero 
el llevar allí aquellas criaturas es engañarlas, os hacerlas 
creer lo i[ue. 110 serán nunca, es hacer el nsn, como dicen por 
aquí.

Como programa, ridiculo; pues ¿qué no liay música dé 
concierto? ¿Es necesario acudir á la ópera para ejecutarla 
allí sin acción, sin trajes, sin orquesta, sin todo lo quo esc 
canto requiere y  evocando inútiles recuerdos y odiosas com­
paraciones?

Un gran artista, con una voz extraordinaria, con la segu­
ridad de un éxito, evitaría osto mismo; verdad es quo no 
íia3' nada tan atrevido como la íguoraiida.

Los socios conipetentos en esto de la música sentían ver 
rebajado el > ivc l del Ateneo: el nuevo Director delGouser- 
vntorio e.staba allí, y  soguros estamos do que sentiría el 
ridiculo eu quo quedaba la casa en miuel sitio, eu cuanto á 
cantantes so refiere.

La pianista, disdpula do Mendizábal, os una do lautas y 
no lució nada; su pulsación es muy desigual y el efecto fiic 
nulo; mejores disdpnlas tiene aquel distinguido maestro.

El Sr. Tollo, discipuio del Sr. Hierro, so hizo aplaudir en 
la Balada y  Polonesa, de Vioiixtemps.

Y  sentimos doblemente ol fracaso do los cantores quo so 
exhibieron on el Ateneo, porque ol auditorio no pudo apre­
ciar la exactitud y belleza do las versiones al castellano que 
do algunas do esas piezas musicales había hecho, cou tanto 
talento, el Sr. Capdcpóu.

E C O S
Madrid entero ha tenido quo oscandalizarse del asunto de 

los barrenderos co?i c/iísíern, yon  cambio nadie parece in­
quietarse de la cuestión, mil veces más oscandoiosa, de las 
aguadoras públicas.

Que el Ayuntamiento haj’a dado do comer cou este ii otro 
nonibrainieuto á cuatro desgraciados, so comprende: si fue- 
somos Alcaldes, y  por este medio, sin perjuicio do nadie, pu­
diéramos aliviar una desgracia 6 dar de comer á un amigo 
eu la miseria, tenemos la lealtad do decir, peso al Sr. Xo- 
güera, que lo haríamos cou toda el alma.

Poro lo do las aguadoras públicas es cuestión más grave, 
pues so trata de todo género do conveniendas y  del decoro 
social, quo so ofende do la maneni más descocada por unas 
mujerzuelas de la peor especie, con el lirctexto ((uo ya co- 
nocemoH.

Eu primer lugar, es cscaudaloso ol número de puestos que 
existen,

En segundo lugar, si esos permisos constituyen un. nego­
cio para quienes lo ojercou, sólo debe concederse á gentes 
que 30 haj'au inutilizado en ol servicio del país, ó que se ha­
yan retirado con méritos tales, que la patria deba estarles 
agradecida.

Pero favorecer á toda esa turba do gento más que sospe­
chosa, sin otro mérito que el favor que puedan tenor de al­
guno de esos cabnlleros del Municipio, eso no puedo sor.

Sr. Angulo: retire usted todas esas licencias, y que esa.s 
conco.siones recaigan en gente seria quo no escandalicen 
nuestros paseos, haciendo huir á las soiloras y  siendo un 
mal ejompio tan inicuo como constaute é innecesario.

Eu último caso, que se arriende eu subasta ose servicio 
cou un i>liego do condiciones, serio y  digno do autoridades 
celosas y do im pueblo culto.

La Academia preparatoria de San Rafael, y  la que dirigía 
ci ilustrado oñeia! de Estado Mayor D. Francisco de Ante, 
se han refundido en la primera, cuya diroccióu seguirá des­
empeñando el Capitán de Ingenieros D. Juan Tejón y Marín.

Esta Academia está situada eu la calle de Rafael Calvo, 
uúm. 1, Hotel, on la Castellana, como nuestros lectores ve­
rán por el anuncio correspoudiente, y  es realmente una de 
las mejores Acndoniías do Madrid, por el número y compe­
tencia de los señores Profesores que allí concurren, y por el 
severo régimou interior do aquella casa, el cual está euco- 
meudado al virtuo.so sacerdote D. Andrés Celorrio, lo cual 
es una garantía para ios padres que tienen que enviar sus 
hilos á Madrid para prepararse ai ingreso eu las carreras 
especiales.

Ya suponemos que el Sr. Angulo no lia pasado por la ca­
llo de l ’olayo; aquello es un coiyunto de basnras y  detritus 
de todo género; es nn espectáculo tal, quo iiace pRlide cuau- 
to nue.stro colega Muñoz nos dice de MaiTuecos.

Todas esas verduleras debeu estar en su sitio, y  usted, se­
ñor Alcalde, debo multar al del barrio aquel, y  quitar la va­
ra al Teniente de ese distrito; al cual podemos decir con ni 
pnoblo:

ñTo lo entiende mted; no lo entiende usted.

Llamamos la atención de quien corresponda sobre el lie- 
elio escuudaioso y  diguo del Riff, que croemos necesario re- 
velar.

Por las ventiiuas del Ilo.spital de San Juan de Dios se ti­
ran á la.s calle.s do Santa Isabel y do Atocha toda especie da 
traj •(“ , algoíloiie.s y otros residuos de las oporacioues y  re­
medios lie aquella casa.

Prescindamos, si prescindir debemos, de la porquería y 
falta de cultura que esto revela, pero esto ea do una incou- 
venieuela tai, que debo exigirse una estrecha responsabili­
dad A los encargados dol orden interior del Hospital, el cual 
revela por estos signos exteriores lo culto, lo ordenado y lo 
limpio que andará todo por allí dentro.

¡Qué liorror!
Aquella fachada se está cayendo; los enfermos se ponen á 

las ventanas y llenan de inconveniencias á los vecinos y 
transeúntes...'

ilTbinam gentium sumusf es decir:
¿Entre qué gentuza nos hallamos?

Acousojamos lí las autoridades se vigilen los cafés de la 
calle Ancha de San Bernardo, quo suelen ser sitios donde los 
jóvenes suelen ir á pasar el tiempo quo debían emplear eu 
sus clases, atraídos por puntos quo conocen su negocio...

Yo creo que de ciertas co.sas debe exigirse estrecha res­
ponsabilidad á los dueños do esos establecimientos de fondo 
más que verdoso.

Lii Duquesa de Pomar acaba de lauzar sus invitaciones 
para las conferencias quo van á tener lugar eu su magniñeo 
hotel do la Avenida de IVagi-nm, en Pai-is, los días 7, IJ y  28 
del corriente y  á do Abril.

Eu la primera conferencia, Mr. Charles Bichet hablará del 
porvenir de la  ciencia; la segunda la dará Mr. Rognou, sobre 
eí culto del j/o; y la tercera, por Mr. Marión, sobro la solida­
ridad.

El 4 de Abril, el sacerdote Mr. Potit, hablará del rnisticis- 
mo religioso.

La Duquesa de Pomar dará uu gran bailo de trajea, des­
pués do Pascua; esta fiesta será espléndida, pues los salones 
aquellos son magníficos.

'—íS í—«

El Marqués do Tnmurit ha dado en París un almuerzo en 
honor do S. A . R. la Infanta Doña Eulalia.

Entre los convidados estaban el Duque de Xájora y  el de 
Leniia. Baróu de Tuchez, los Marqueses de Xovallas, el Cor 
rouel Sr. Alvear y su señora, la .señorita de Potestad y  el se­
ñor de Jover.

C 'o n t se rv a to r io .

Cuando nuestro número anterior entraba eu prensa, recL 
bimos la noticia del nombramiento de D. Jesús Monasterio 
paro el puesto de Director de eso Centro de enseñanza ar­
tística.

La elección nos [laroce acertada.
Éi es un profesor antiguo.
¿1 es académico.

Biblioteca Nacional de España



E L  C A R D O
Él conoce el estado de aquella Eseuelai
Él sabe á qué atenerse.
Y  no hará nada; y  si no, al tiempo.

-fca-ra»
Al hablar del Presidente del Consejo de Ministros de lu- 

platerra y  de su retirada, dice de Mr, Gladstone lo sig'uiente 
uno do nuestros colcga.s:

«Mas al dirigir á ellas la vi.sta desdó la gigantesca del po­
pular octogenario, todas parecían liliputienses, y  fácil era 
descubrir que ningún jefe liberal rcxjue las eminentes cua­
lidades de Mr. Gladstone, y  que ninguno le iguala eu elo­
cuencia, en energía y entusiasmo, en tenacidad, en perspi­
cacia y amplitud de. miras, en ciencia, en experiencia y en 
autori'dad y  prestigio.»

Vamos, al escribir esas líneas no se han acordado del se- 
ilor Sagasta, el cual no tiene, según dice nuestro compañe­
ro, ni la elocuencia ni la energía ni el entusiasmo do Glads­
tone...

—Nada, pero absolutamente nada.

E1 24 del pasado hubo gran almuerzo eu Nice, en casa de 
la Vizcondesa de Vigier, ou su hermosa villa veneciaua, y en 
honor del Archiduque Louis Víctor de Austria.

Entre los convidado.? estaban sus altezas los Duques do 
Leuchtenberg, la Duquesa do Oldemburgo, 'Duques de. Ri­
voli, Marqués de Nodonchel, Condesa de Aspremout, seño­
res de Xanlho y  Conde de Stazzinsky.

La Vlzcondeza anfltrlona no es otra que la cantante, céle­
bre hace veinticinco años, Madm. Cruvelli.

o—

El Sr. Aguilera puede secundar al señor Alcalde en todo 
aquello que es culto y  civilizador, como lo de no permitir 
que. se fume eu los tranvías.

El Sr. Aguilera debe hacer que la orden suya prohibiendo 
eso mismo en los teatros sea cumplida, y  en olio dará una 
liriieba de autoridad y do buen gusto.

El Sr. Aguilera debe hacer que la empresa de Apolo cum­
pla lo dispuesto y  que sus puertas so cierren á las doce do la 
noche., pues aquel teatro se pone imposible á última hora y  
las señoras tienen qne renunciar á verse allí onvueltas en 
una sociedad que dista mucho de ser distinguida.

¡Oh... los editores!
Por cinco compases, que ni siquiera constitxiyen melodía, 

ha solicitado el Sr. Fi.scowich de la Empresa del Teatro Es­
pañol los derechos del autor compositor.

Indudablemente, el Sr. Juarrauz, autor de aquellos cam­
paceli, e.s extraño por completo á tal reclamación.

Ahora lo que procede es que la Empresa del citado teatro 
dé al editor un compás... de espera eterno, para satisfacerle 
en su preten.sióu.

-S 3 E Í-
La ciudad de Barbastro se prepara A solemnizar ol cente­

nario de .su heroico hvo, el general Ricardos, el conquista­
dor del Rosellón, el vencedor en Marden, Plá y  Truillas.

Nunca he sabido eiplicaraie 
cómo ganó el Rosellón 
un soldado tan vulgar, 
tan... álabuena de Dios, 
que ni jugaba al Tresillo, 
ni jamás se pronunció, 
ni supo ofrecer motivos 
para verse... Embajador.

Veau ustedes uno, parisién de pura raza: es del Figaro. 
que en esta clase de reclamos es maestro:

«El viejo París—dice—desaparece poco á poco, dejando 
plaza libre al nuevo Paris.

Ayer era el restaurant Tortoni; hoy es el Café Ricke, que 
cierra sus puertas después do liaber sido, durante largos 
años, el punto do cita de los parisienses. Puede que en su 
lugar veamos aparecer otro establecimiento del tipo moder­
no, pero la clientela del Biche sentirá su desaparición, y se 
transportará para loa almuerzos rápidos y  tranquilos y  para 
las comidas fuertes á alguna de las casas similares, al León 
de Oro, por ejemplo, que está á dos pa.sos, y  que desde hace 
años está organizado á la moderna, barato, confortable y  
sin lujo excesivo.»

Como dicen los franceses, j>?-enes mon vurs.
Esto me recuerda un epitafio que leí en uno de los cemen­

terios de París, y  que dice asi textualmente:
«Aquí yaco Mr. X, inventor de los célebres biberones que 

llevan su nombre.
Su desconsolada viuda sigue vendiendo los mismos bibe­

rones en la calle de Rivoli, num. 80.
Rogad á Dios por él.»

Nuostros lectores habrán visto en nuestros colegas el re­
sultado de la interpelación hecha en la Cámara francesa 
sobre la cuestión religiosa, y  que ol Ministro de Cultos lia 
declarado ante el Congreso aquel que en su sentir, coma en 
el de todo el Gobierno, el Papa merece todo género de }-es- 
petos y está revestido de elevadisima autoridad moral.

Dicen los telegramas de Paris que esta declaración causó 
Impresión profunda, y  que el Presidente del Consejo hizo uso 
de la palabra.

El .Sr. Perier ha e.stado habilísimo al contestar al interpe­
lante, empleando acentos vigorosos y  demostrando que no 
intimidan á este Gobierno las declaraciones de los radicales 
descontentos, como iutimidaron á otros.

£1 Sr. Perior ha declarado que el ministerio e.stá resuelto 
á gobernar con energfa y firmeza, respetando y obligando á 
respetar la libertad de los ciudadanos en todas las esferas, 
y que cerrará el periodo es que so bacía gala de irritar in­
útilmente las conciencias católicas y  á todos los creyentes 
del país.

El presidente del Consejo ha sido muy aplaudido por la 
mayoría do los diputados y ha obtenido un gran triunfo.

Por 302 votos ha sido aprobada una orden del día, acep­
tada por el ministerio, y  que envuelvo uu voto de conflauza 
para éste.

Parales que conocemos aquel país, esto puede significar 
el principio de una regeneración moral: ol Gobieimo conoce 
al fin que con osas persecuciones contra el catolicismo no so 
conseguía nada en aquel paí.s tan culto, sino alojar do lo.s 
comicios y de todas partos la gontc deconte y de responsa­
bilidad, dejando paso libre á la chusma.

Ei acto do l í .  Perior y  do su Gobloriio, le valdrá todas 
las .simpatías de Francia, harta ya de la tiranía de todos esos 
cursis de socialistas y demagogos, cuyo patriotismo ya 
sabemos que no va más allá de su medro personal.

■

La perfumería extranjera se enriquece á diario con lo.s 
más selectos productos,

¡Qué esencias y  qué jabones!
Y  sin embargo, se asegura que un elegante, tan pulcro, 

tan atildado como el Sr. Moret, prefiere en su tocador á la 
nueva creación de lo.s jabone.s, á lo Pean d’Espiigne y  bi 
Fleur de lis, el prosaico y  mal oliente jabón de MORA.

¡Qué ordinariez!

Según leemo.s, trátase, por el señor Ministro de Fomento, 
de reorganizar la Escuela Nacional de Mú.sica.

Música... celestial.

Ha sido agraciado con la cruz sencilla de Carlos III, libre 
de gastos, el Ingeniero agrónomo D. Eduardo María de Cas­
tro y  Sequera, por una Memoria presentada eu el Ministerio 
do Fomento.

"Varios periódicos se ocupan do los banquetes oflciale.s que 
so están celebrando en Córdoba.

El caciquismo ha hecho infinidad do vdetimas en la patria 
de "Yeneras y  Lucerna, y  el .Sr. Ortiz y  Casado, Gobernador 
civil, sintiéndose Lagartijo, quiero echar uu capote y  que 
todo se olvido.

La Diputación y el Ayuntamiento estáu procesados, dán­
dose el caso do que no han sido comprendidos eu el expe­
diente los amigos de la situación, qtie eran los más merece­
dores de castigo.

Es verdaderamente bochornoso lo que eu Córdoba sucede.
Es jefe político de la provincia el Marqués de la Ve.ga de 

Armijo.

■POBRE MARUJA!

TRANSACCIÓN
Según uu telegrama que ayer se ha recibido, 

de nuevo se ha casado D. Carlos de Borbóu, 
y  al ver en los diarios el parte transmitido, 
de fijo han dicho todos: ¡Valiente picarón!

Aquel amante viudo que lauto se afligía, 
diciendo que no había consuelo para él, 
el luto y  la tristeza los trueca en alegría, 
y  á su difunta esposa la olvidará el infiel.

Y  todos los carlistas que colectivamente 
rozaban el Rosario con tanta devoción, 
en masa deberían mostrar al Pretendiente 
con una cencerrada su gran sati.sfacción.

Respecto do la novia, no puedo decir nada; 
se llama, según dicen, María de Roban, 
y  habiéndose casado con quien está casada, 
la pobre por casarse tenía mucho afán.

También diré que lia dado á una ójiera italiana 
su nombre y ajielUdo la esposa del Señor.
¡Y  ved qué coincidencia! Eu época lejana 
ya nos la puso en solfa un gran compositor.

Si es guapa, existe un medio que á todos sati.sfaga; 
la lucha fratricida se evitaría así:
El bueno de Don Carlos puede quedarse en Praga, 
y  .su mujer que venga á gobernar aquí.

C A B D II.LO .

MÁS SOBRE ANARQUISTAS
La persecución que esos bandidos sufren en Europa, y 

sobre todo en París, os digna de sus respetables persona.s, y 
sobre todo de aquel hermoso pueblo, que han .afrentado 
ante el mundo entero.

Resulta ahora que, no sólo había auai-qui.stas de gorra, 
gente toda perdida y  de la más bajas etapas de la sociedad, 
sino personas, al parecer, algo má.s decentes. Pero ¡qué 
gente!

En torno suyo todo es sombra; su aspecto exterior no 
acusa lo que en el fondo de aquellos seres odiosos se oculta; 
en fin, las mujeres les so7i repugnantes...

*• *
Yo oreo que la persecución que en Francia se realiza de­

bía tener, y  no dudo que tenga, eu España enérgicos imita­
dores.

¿No sería bueno coger toda esa ¡»atulea, meterlos en uu 
buque de guerra, con sus mujercitns y sus nones, llevarlos 
á uua isla que no valga gran cosa, de las que por Oceania 
tenemos, y  dejar que esos apóstoles de la redención dinami­
tera funden una sociedad á su gusto?

Procurando que no salgan de ailí, sería curioso volver 
dentro do algún tiempo á ver lo que quedaba de esos ino­
centes...

Si la idea prospera, que debe prosperar, yo recomiendo 
que, al dejarlos allí, se les facilite un poco de dinamita y 
latas (vacias), porque es preciso que ello.s tengan sus medios 
de propaganda.

A. V.

Triste liistoria es la que voy á contar á mis lectores, pero 
sirva al menos jiara rendir tributo á la desgracia y para en­
señar utin vez más, que, si bien suele, decir.se que cuando el 
rio simia agua lleva, también es cierto que fuera insensato 
fiarse de las apariencias ou muchas ocasiones.

En San Roque, uu pueblecito de La Línea, vecino á Gi- 
braltar, vivía un lionrado matrimonio, ¡lersoiias ancianas 
que tenían eu su compañía uua sobrina, huérfana; alta, es­
belta, lie rasgado.** ojos negros, de pelo como ol ébano y 
como la nácar su color, eu medio de aquel conjunto ideal 
estaba, como ol lucero de la tarde sobre el azul del cielo, el 
carrain de aquellos labios gruesos que respiraban bondad, 
pasión y buena fe.

Era la tal Maruja el encanto de las gentes, mas ella nada 
ansiaba, porque todo lo tenia eu el cariño de sus ancianos 
proCectore.s y  en el amor de su Antonio idolatrado, apuesto 
y caballeroso capitán do infantería de Marina, que pronto 
debía unirse á ella para siempre.

En el piso bajo de los dos pai-tidos, como dieeu por allá, 
que la casa tenia, viria  un matrimonio joven, de bueuisi- 
mos antecedoutes y  de quien nadie tenia nada que decir.

Pero el amor nunca duerme, y cuando menos se espera 
alza sus cerrados ojos para sembrar dolores y  quebrantos 
donde antes había felicidades: esto es lo que pasó en aquel 
tranquilo hogar del piso bajo.

Un hombre se enamoró de aquella mujer casada; ella 
franqueba aquella puerta do que debió ser siempre centine­
la inexorable, y  el marido recibió anónimo aviso de alguna 
de esas asquerosas almas que sufren la lepra de la envidia y 
que viven gozosas haciendo mal al prójimo sin razón y  sin 
necesidad.

El esposo, herido eu su afección y  en su honor, resuelve 
espiar su ca.sa; acude al medio tan conocido de fingir uu 
viaje, y  decide hacerse justicia por sí mismo, lavando ante 
el mundo la mancha, si la tenía.

Liega la noche: espía, espera, y  cuando todo era silencio 
y  calma, un hombre llega, habla poco y deprisa por una de 
las ventanas de la casa suya, la puerta .se abre, y  aquel indi­
viduo desaparece como una sombra.

Atoniumtado por los celos, ahogándose por los latidos do 
8n corazón, el marido espera breves instantes; sale de su 
acecho, acude, golpea la puerta...

—¿Quiéu?—dice tcinbiaiido la voz de la espo.sa aquella, 
—¡Soy yo! Abre, abre en el acto.
—Voy. Espera...
Y  mientras ol marido, enfurecido, golpeaba y llamaba, el 

traidorzuclo aquel subo al piso de arriba, pide amparo á los 
ancianos aquellos, que por lástima se la otorgan.

Maruja dormía tranquila, como un ángel, sin sospechar el, 
drama tremendo que allí tenía lugar.

Entra al fin el esposo aquel; recorre, como uu toco, su 
casa; pide explicaciones: él había visto todo, él no veía na­
da... ¡Qué dudas, (¡ué tormeuto y  qué torturas!

Pero insistieudo á voces en sus reproches—¡Arriba estará 
ese miserable!—gritaba, y  entonces los pobres ancianos rue­
gan al hombre aquél qne se vaya por uu balcón con el auxi­
lio de dos sábanas anudadas.

Así fué; el marido subió, buscó, nada vió, y  tranquilizado, 
pero dudoso, vuelve al fondo de su hogar á sepultar su 
pena...

Al ¡lanzarse á la calle el seductor, pasaba por enfrente 
un oficial, compañero del ¡novio de Maruja, que conocien­
do la re.spetabilidad de aquella casa, hubo de extrañar aque. 
lia evasiva, de aquel modo y á tales horas.

— ¡Pobre Antonio! Dijo para si el joven aquél; no m e re « un 
hombre de honor que se le deshonre do ese modo: él hará lo 
que quiera, pero como compañero he de decirle la verdad de 
lo que he visto; y  absorto eu estas consideraciones, perdióse 
á lo lejos.

Al día siguiente, en ei cuartel so encontraron los dos Ofi­
ciales. y  el de Garralda dijo á su compañero:

—Si tú no te enfadases, si me permitieras que te hablase 
de. algo muy íntimo, cree, Antonio, que lo haría gustoso; mi 
intención es tu propio interés, y tu felicidad futura la que 
mo impulsa.

— Habla, querido niio, háblame con entera franqueza; an­
tea de comenzar te doy las gracias.

—Mira (lue voy á causarte daño; que te liaré sufrir...
—Habla ¡hombre, por Dios!
_Pues, óyeme, Antonio; tú no puedes casarte; Maruja no

puede ser tu compañera; y  acto seguido, el Oficial aquél 
cuenta todo lo que había visto, siu citar el nombre del suje­
to que él haliia visto bajar por el balcón del cuarto da Maru­
ja. Allí no había sino una anciana y ella... ¡Qué pensar!

Antonio, desesperado, lloroso, loco de dolor, escribe á Ma­
nya con letras convulsas y  desordenadas.

«No mo esperes.-Antonio.»
La pobre niña, ajena á cuanto eu torno suyo había sucedi­

do, coge la pluma, traza cu el papel sus aeo.stuinbradas fra­
ses de amor; arranca de su pecho la rosa que llevaba y  mete || 
sus hojas dentro de aquel sobre, como si fueran el beso que 
de su alma salía.

Envía su esquelita, lo llama, le pregunta... nada: el pobre 
Antonio recibe eou todos esto.s cariños nueva puñalada que 
agranda la que su corazón tenía. '

Má.s furioso que nunca escribe á Manya una carta de des* " 
pecho y  de mortale.s ofensas, que la pobre niña ni compren. | 
do, ni devuelve, y  le contesta:

«Dices que soy uua infame; dices de mi crueles liorroresi 
todo lo -sufro porque viene de ti, Antonio mío, y porque nada , 
he hecho yo sino adorarte; ven, óyeme, y  luego júzgamo.»

Todo inútil, todo en vano: el pobre Ant onio, loco de dolor 
devuelvo la carta, y  con ella las más crueles frases, acompu
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E L  C A R D O
iVando & todos los objetos recibidos ch ratos de dulce embe­
leso todas las cartas, el retrato, el rizo aquel...

Manya, la pobre, perdió la razón; ella era calumniada; 
olla, la virtud misma, era pasto de viles lenguas y de la mor­
dacidad de geutes que así viven; ella habla perdido el amor 
de su Antonio, ilusioues, todo; ella decidió morir.

Escribió una última carta, cuyo contenido ignoro: la envió 
lü hombre adorado, y  dióse la muerte, que en pocos momeu- 
tos vino hasta ella, sin más eon.suelo que el de aquello.s an­
cianos, los cuales tarde rceonocian la verdad de todo aquel 
dtama'pasndo tan en silencio en el corazón de Maruja. Ella 
entregó su alma ú Dios al decir .¡Antonio!» por iiltiiua vez.

Lloraba de Cddiz aquella tarde el Capitán, y  allí supo, 
j)0r no sé quién, la historia dcl matrimonio de! piso bajo de 
la casa de Manija.

A  su encuentro venia su asistente para decirle que dobla­
ban á muerto, y  que á él le hnWaii dicho que la muerta era 
la señorita María.

Corre aquel desdichado Ofteial, va, se entera do la verdad 
de su desgracia, se encierra y se quita la vida con el retrato 
de su pobre Maruja en la mano y sus preciosas cartas en el 
bolsillo izquierdo do su levita...

¡Pobre Maruja y  pobre Autonlol
Lo peor de esta historia es la verdad que encierra, puesto 

que gentes hay que la conocen; sentiré doblemente que mis 
lectores se entristezcan, pero asi es e! mundo.

E l H a rq a éa  d e  A L T A  V IL L A .

los señoresjlóiiiicos
María Guerrero

I I

H O Y

La señorita Guerrero debía volver al teatro de la.Comedia, 
y  volvió efectivamente. Con el Rr. ^íario está en su centro; 
puede seguir sieudo fría como el marmol, impasible como 
una esfinge y mouótoua como el ruido de una fuente. En 
ese teatro puede seguir profesando la realidad del entreco­
mado y de la pausa invariable, puede mover ios brazos 
como una tejedora, proliibir que la abrazeii y  la cstrecliei» 
con pasión los galanes que con ella hacen comedias, hacer 
puclieros cuando debía do.sgañitarse á gritos, y  caer muerta 
con la tranquila comodidad de quien se acuesta á dormir la 
siesta.

En el teatro Esjiañol debe reservarse el usufructo de todos 
los defectos á sus habituales moradores; que para anmeutar 
alli la hueste de cómicos viciados, no hacen falta intrusos.

Cada uno á su puesto. Vociferen ellos eu el antiguo corral 
de la Pacheca y  quédfwe Mai'garita en la Comedia, susu­
rrando los papeles que la convengan. Cada teatro tiene su 
diapasón y sus tradiciones.

Además, para voh’cr á la calle de la Gorgnera, Mariquita 
tenia varias razones á cual mas poderosas. Razones de tem­
peramento y  do coiivonioncia. Las primeras quedan apunta­
dos. Eu cuanto á las seguudas, la niña, como la llaman en­
tre bastidores, ejerce despóticamente todos los derechos se­
ñoriales, elige y rechaza, según su gusto, obras y papeles, 
dispone repartos y  eolir« un sueldo que no ganaría en nin­
guna parte, ni aún realizando los trabajos de HéretUes.

Hace muy pocos dia.s, por virtud de sus atribucioues y  de 
sus pri\-ilcgios. sin Importarle un ardite el buen éxito del 
beneficio de un compiiiiero. sin miramientos al público, |)0r 
cuyas mercedes cuuciuúu eobruudu, y  sin consideración há- 
cia el autor y  la Empresa que la brindaban una obra, puso 
en grave aprieto á la dirección del teatro, reventó á una 
principianta y  entorpeció la marcha normal del trabajo de 
la temporada, mientras contemplaba impasible, desde, una 
platea, los resnltados de su caprichosa negativa.

Claro está que, cuando se lo consienten piíblico, autores y 
empresa, tendrá en su l'avor el dcreclio escrito on un con­
trato; pero por onciina de todo lo pactado están las altas ra­
zones de equidad artística y de conveniencia social, que no 
han quedado ciertamente muy bien paradas cii esta ocasión.

1>. José Echegaray, con su perpetua benevolencia para 
todas las medianías, y D. Benito Perez Galdós, con su iuex- 
perieneia en asuntos de telón adentro, han fomentado repe­
tidas veces los humillos de soberana que tanto embriagan á 
Mariquita, siu calcular que, por lo comúu, los niños mima­
dos sufren graudos de.seiigaños cuando llegan álá m ayor 
edad.

Porque eso y  no otra cosa es Mariquita Guerrero: uua 
niña mimada, reiuccilla de un reino de papel pintado y tal­
co, donde todo es falso y aparatoso, desde el trono formado 
con las carcomidas y  polvorientas tablas del escenario, has­
ta la corona de cartón que ciñe sus sienes... ¡Menguada 
adulación la de quienes la digan otra cosa! Cando empezó, 
llamáronla María II... Ko se lo crea: ni segunda, ni vigé­
sima. Una de tantas cómicas al uso, vulgar v  amanerada. 
Ahora puede que algún falderillo la llame ártica... Encójase 
de hombros la joven actriz. Día llegará en que ese mismo 
cortesano do saloncUlo la proponga como segunda tiple para 
el teatro de Eslava. Apuesto la cabeza, que es uno de los 
artefactos que más estimo.

Por lo demás, ahora, como cuando la Sta. Guerrero traba­
jaba en el Español, sigo creyendo que slu las fantasías de 
los gacetilleros y sin las sohcrbia.s propias de su tempera­
mento,aguijoueadopor la adulación do unos cuantos, ocupa­

ría eu cualquier compañía uu buen lugar como dama joven. 
discreta.

Su obstinación en ser primera actriz, estrella ó diva, es 
lo que la pierde. Ni sirve para ello, ui su vanidad quisquillo­
sa, y casi casi varonil de puro desabrida, lo consentirá ja­
más apreciar con serenidad los enormes defccto.s de su per- 
soiinlidud artística.

L u is  F A B ÍA

Sem ana m usical

(1) Véa» el Dúauro anterior.

T K A T U O  K K A I.
Re celebró en dicho coliseo el beneficio del tenor señor 

De Marchi, el cual ba hecho este invierno una lucida cam­
paña.

Cantó la Carmen, de Bizet, en la ctial el jo%-en tenor luce 
mucho sus facultades artísticas; pero el atractivo de la no­
che era el tei’ceto de Guillermo Tell, que con los señores 
Menotti y  Xavarrinl debía cantar el beneficiado.

Y. en efecto; el éxito fué muy lisonjero para De Marchi; 
pero como somos sus amigos, y como en nuestras columnas 
no irán nunca plácemes de reglamento, decimos nuestra 
opinión con lealtad.

Eu medio de la música de Bizet, el tercetto de Guillermo 
nos recordó á Vital Aza brindando con Ramos Cardón, que 
no siendo nada bajo, nos parada pequeño al lado del otro 
compañero, la noche de la comida en el Inglés: véanlo si no 
cu nuestras aleluyas.

Y  ia verdad, no es aún. y no .sabemos si será algún día, la 
voz de De Marchi apropósito para música como esa de tanto 
cuerpo.

La primera parte la dijo de una manera deliciosa; el pu­
blico le demostró en el acto su agrado con ruidosos aplausos; 
pero en la frase célebre mai p iu  ti rioedro, el artista, sin­
tiéndola á su manera, y  en mío do esos momentos que traen 
tradición en nuestro Teatro Real, quiso corregir á Rosini, ó 
cosa asi, y  esto le quitó uua gran parte del entusiasmo que 
se traía ganado.

De todos modos, tuvo muchos aplausos, muchos regalos y 
muchos plácemes, á los cuales unimos los nuestros.

De Marchi ganaba poco liace un año y medio; gana ya 
dos tnil peseta.s por noche, y  eu breve ganará cuatro.

»* *
Se lia verificado oí beneficio del Sr. Goula, con Los f̂ae8■ 

tros Cantores, de Wagiier.
El éxito ha sido fatal por parte de todo.s. excepto los seño­

res Menotti y Baldotli, que interpretaron la obra de uu modo 
magistral.

Los coros detestables. La empresa heróira al poner eu es­
cena esta obra, que, cou esos elemeiito.s, no ha de darle en­
tradas.

El Sr. Goula muy aplaudido y  festejado.

•f. Y.
4 . ’ cuiiciFi'to, b a jo  l a  d ireeeid ii d e l m aestro  

B retd u .

La primera parte de esta fiesta mu.sical se componía de la 
overtura de La Gruta de Fingald, de Moiidelssolm, y  de la 
2." suite, do Grieg, compuesta do cuatro partes: E l lamento 
de Ingrid , Danza árabe. Regreso de Peer Gint (tempestad), 
que fué repetido y Canción de Soloejg, que también mereció 
los honores de la repetición.

La segunda parte era otro estreno, de Dvorak: una sinfo­
nía en fa  mayor, compuesta de cuatro parte.s, que pa.sarou 
desapercibidas; es decir, que cansaron al público, el cual 
se hubiera divertido mucho más aplaudiendo composiciones 
que ya conoce de cae Inineiisn repertorio do la Sociedad de 
Coneierto.s.

La tercera y  última parte .se componía de la primera polo­
nesa, de Chopin, instrumentada por el Sr. Bretón, y  que fué 
aplaudidlsima y repetida.

Se ejecutó de.spiiés Le Rouet d'Ompkale, de Saint-Saens, 
que también pidió el público (jue se repitiese; y, por último, 
HuUUgungsmarsvh, de Wagner: nuestros lectores no podrán 
leer eso nombre, pues á nosotro.s nos ha costado escribirlo 
la paciencia de uu santo.

El suma: el concierto, soporífero por lo general; la orques­
ta, eu algunos momentos deliciosa, y en otros muy indifereu- 
te; el maestro Bretón, como siempre, y ia entrada, lui Reno.

L A  C I B E L E S
S O L I L O q U I O

Pero, ¡Señor! ¿Hasta cuándo me van á tener asi, medio en­
terrada en este rincón!'... ¿No se hizo para mi la plaza? ¿No 
se levantó para mi el piso?... ¿No sale desde entonces cada 
adoquín de osos del Municipio por uu ojo de la cara?... Y  
¡cuidado que hay adoquines de. esos dcl Municipio!

¡Ah!... Allí veo uu... concejal... Va de levita. ¡De levita! 
¡Cielos! Será de los que barren; e.s decir, de los que no ba­
rren; mejor dicho, de los que debiau barrer.,. ¡Siyo pudiera 
hacerle señas! iQuiá! Si cou esta angustia eterna no tengo 
fuerzas... Me pesa uu quintal cada brazo... Y  aquí sepulta­
da, ¿quién hn de. verme?...

Pero, ¡Señor! ¿Para qué habrán hecho esa tortilla  del cen­
tro? Si no tienen medios de levantar ahi un monumento dig­
no de la plaza y  de la villa, ¿por qué no me llevan allá? ¡Ah, 
sí; que pierdo el fondo del arbolado! ¡Pero, señores: si don­
de estoy no hay quien so entere de que debo tener tal fon­
do! O más atrás ó más adelaute; y, sobre todo, más alto... 
¡Por Dios!.. Sáquenme ustedes de esta hondonada. ¿Que no 
estoy presentable en redondo porque no me acabaron bien 
la espalda?... Pero, ¿no hemos quedado en que las señoras no

cenemos espalda?... Además, hoy por hoy es lo único que 
luzco. Apenas veo alguno que otro de esos del Orden, soli­
tario y  meditabundo, por delante de mi. La gente pa.sa toda 
por ahí detrás, y  ¡me mira de un modo!... ¡Claro!... ¡Como 
que es el lado menos presentable por todos conceptos!... E.s- 
toj’  avergonzada, ¡Qué dirán de mil... Y  ¡nada! No hay 
qnien so acuerdo de Uevarme á otro lado, á cualquier par­
te... donde no estorbe, donde no falte á la educación y  la 
cortesia... Hace un siglo que estoy echando la espalda á 
todo el mundo!... ¡Si no fuera porque yo me lo echo todo por 
las espaldas!...

Pero, ¿será verdad que van á dejarme asi?... ¿Cuánto me­
jor no estaría ahí en medio, alta y esbelta... sin estorbar á 
nadie? ¿Que me puedo romper algo?... Ya  me compondriau. 
Porque si sólo por eso me he de pasar aquí otros cuantos 
siglos, exhibiendo la espalda y  cortando el paso... ¡Nada! 
¡Antes morir!... El mejor día echo pie á tierra...

X.

TEATRO MODERNO
Después de tan larga temporada de ópera italiana, y que 

ha costado al empresario sumas enormes, no comprendemos 
en Madrid otro teatro de ópera seria, como no sea á peseta 
la butaca, á fin de que todas las clases sociales puedan dis­
frutar de ese espectáculo civilizador, porque no eu valde se 
dice que la música á las fieras domestica. Pero si compren- 
demo.s la ópera cómica, esa música tau desconocida por aquí, 
tan Roña de bellezas y  tan agradable de escuchar.

Por esta razón, creemos que el Teatro Afoderno hará for­
tuna en su campaña, bajo la dirección del eminente Baldelü.

Vean nuestros lectores la lista de la compañía:
Sopranos: Sra.s. de Rossi Tranuer, Pareua y  Peña Rúa- 

nova.
CoTitraUos: Sras. Bolssky y Galliani-Ru.sso.
Tenores: Sres. Rorigottí y  Paudolfiui.
Comprimarios: Tanci y  Oliver.
Barítonos: Sres. Giacchetti y  Garzia.
Bajos; Sres. Scolari y  Verdaguer.
Comprimario: Sra. Garrido.
Directores de orquesta: Sres. Bossi y Carbonell.
La orquesta y los coros, procedentes del Real, se compon­

drán de 50 y 40 individuos respectivamente.
El repertorio anunciado es el siguiente:
Napoli di Carnovale (De Giosa), Le nozze d i F igaro  (Mo­

zart), I  falsi monetari (L. Rossi), Tutti in  maschera (Pedro- 
tti), Le prcoanaioni ó i l  Carnovale di Venezia (Petrella), 
Cosi fan tutte (Mozart), AficAeie P errin  (Cagnoni), Don Che.- 
co (De Giosa), Cicco e Cola (Buonomo), Don Pasquale (Do- 
nizetti), Carmen (Bizet), I l  mnfrtjnoííto segreto (Cimarosa), 
y  otras.

La primera función se verificará el domingo 25 de Marzo.

Príncipe  A lfonso
La Compañía de ópera que actuará durante la próxima 

temporada de primavera en aquel coliseo, la componen los 
siguientes artistas:

Maestros concertadores y  directores de orquesta: Palmin- 
teri, Antonino; Urrutia, Pietro.

Sopranos dramáticos: Come Wulmam, Linda; Euffer Ber­
ger, Milla.

Soprano ligero: Pinkert, Regina.
Mezzosoprano y  contralto: Cucini, Alice; Bárcena, Pilar.
Tenores: Emiliani, Oreste; Rawuer, Giaccomo y otro en 

ajuste.
Barítonos: Mestres, Salvador; Scaramella, Máximo.
Bajos: Arando, Felipe; Dubois, Giuseppe.
Tiples comprimarlas: Gasull, Adela, Amat Antonia.
Tenor comprimario: Masip Guisoppe.
Comprimarios: Carreri, Viscenzo; Lagar, Qoivanni; Loren- 

zana, Francesco.
Maestro de coros: Benitez, Manuel.
Director de escena: Apollo, Alejandro.
Las óperas del repertorio que se cantarán son:
Aida, Gioconda, Lohengrin, Hugonotes, Africana, La  

Hebrea, Guillermo Teli, Lackmé, Favorita, Luda , Sonám­
bula, Puritanos, Barbero de Sevilla y  otras.

So abre.un abono por 40 representaciones á diario y 20 
turno impar ó par.

Los señores abonados en la temporada anterior de ópera 
italiana en este teatro, podrán, si gustan, renovar sus res­
pectivos abonos desde el 5 hasta el 10 del actual, ambos in­
clusive.

Quiera Dios que la empresa haga buen negocio; pero nos 
parecen demasiados teatros de ópera, si no es muy barata, 
para este pueblo siu transeúntes, sin indu.stria y sin más 
vida que la oficial, y  esta no es bastante.

DE TODAS PARTES
En el Veloz.
Felicitan calurosamente á Fabián, cuya condecoración 

está eu la Gaceta.
Y  en suma, ¿por qué se la dan?—murmura uno cerca del 

balcón.
—Misterio y  Ministerio,—respondió Gastón.

X
En la plaza do Celenque 

y  al compás de la guitarra, 
cantando ayer un navarro, 
sus tristezas aliviaba.

«A  los baños de Fortuna 
dicen que se vá Sagasta, 
si se fuera y no volviese,
¡qué fortuna para España!»

X
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EL CAR D O
Un hombre de negoeios encontró ayer il wno de nuestros 

■bohemiOH en la Cervecería Inglesa.
—Tengo—le dijo—una letra de l.ütx) reale;, di-mada por 

usted.
—;EstA protestada?—preguntó el iiioxo.
—No.
— EntouüOB— repuso.— no es mm.

X
Verdades de chicos.
Un día de vecejiciúii en casa del Conde de A., y cuando 

loH salones estaban llenos de visitas, la |)Oqueña Lola, de 
cuatro años, aprovecha un luouu'utn de silencio, y  dice en 
alta voz A la Condesa;

visidas'r

vo z  a lu v.^oimes»;
•Di, mnuiA. ¿por tiué no te riñe papil nunca cuando liay

X
Diálogo bien sencillo:
—¿Está usted casado?
—Ño, señora.
—¿Tieue usted la intención de casarse?
—Ño, señora.
—Pnes si todos pensasen como usted, el lia dol mundo lie-

garla pronto. 
—No, señora.

X
En el Diario de Cferona;

Es cosa que A uadie a.sombra 
en los periódicos leer;
Temperatura de ayer 
al sol, y  luego, d la sombra.

Mas alguien pensó que encumbra 
todo lo nuevo, y asi 
aver en aquel leí;
'l'ermómetro A la pejiumbra.

X
Nuestro amigo S... se presentó hace cuatro dias en casa 

de lii señora de 1’ ...
Se introduce en el salón donde, está Antoñuclo, un diabli­

llo de siete año.s.
—f-Es verdad, colegial, que tu inania esta enferma?
—Ca, no, señor; el módico ha dicho que iiuniiA está muy 

interesante.

X

¡Qn«? PreHideiitel
Tenemos á su excelencia 

inejoi-ado en su dolencia. 
¡Quó señor tan enfermizo! 
Parece que Dios le hizo 
para rendir A la ciencia.

Dicen que tiene el trancazo. 
otro.s, (|ue sufre del bazo, 
quienes de excuso de bilis, 
y alginios, que está el bii.tilis 
en .su jiiu lnma  á Gaiiiazo.

ó’ la crisis alargaudu, 
dando A la opinión recortes, 
va su poder estirado, 
ehuUe.udo abrir las Cortos, 
que abrirá.....¡Dios sabe cuándo!

El hecho es quo A nadie ciigana 
con conducta tan extraña,
V que, esté bien ó esté mal, 
liHce el elogio de España 
su Gobierno liberal.

O H A R A O A
Letra primeea 

de dos formada. 
dos doble‘niño, 
y el todo nada.

tLa .solución eii ul uuniuro próximo.)

Solución A la (interior:
PUKGATOmi)

Buzón de “EL CARDO,,
Nuestras coluiinias no han de. servir para hacernos eco de, 

crímenes más ó menos repugnantes, de espantosos suicidios 
y de. todos esos actos producidos por la humana locura.

La misión do El. Cauix) es otra bieu distinta; preferimos 
hacer reir á nuestros lectores antes que causarlos compren­
sibles náu.seas; queremos que todos los ojos puedan recorrer 
nuestras columnas sin temor de ningún género.

Respetamos todas las opiniones, y  en nuestros. críticasJ 
por acerbas que sean, ha de predouiinar la mayor cultnr;

Pero es iiieiiester tener algo má.s que la lista do nuestros 
redactores; y  aunque contamos con las plumas má.s aeern¡ 
das y los más bi'illautus ingenios, cicsoiimos algo más: qu^ 
remos que escriba el público.

Por esta razón (infido abierta esta Sección, donde todo 
trabajo gracioso y  culto, ya sea político, literario ó artisti­
co, uo teniendo má.s extou.sióii iino uim eoliiiiiua de uuestre 
periódico, será leído con atención, publicado pagado, como, 
las aleluyas que. se nos envíen (no pasando do treinta), m 
son de oportunidad.

Por tanto, avisamos á tantos como por Madrid pululan 
leños do aptitud, y  que por circunstancias varias no en”? 
cuontran salida fácil jiara las producciones de su talento 

‘Venid á nosotros que, llenos do buen deseo, hemos do ha 
cer justicia cumplida A vuestro mérito y  no hemos de nega 
roa vuestro honrado pedazo de pan.

Don J. S- L., Madrid.—Se 'publicaría si el asunto tuviesi 
otro carácter más en consonancia con' la ludole dol perló 
dico. En esto supuesto, puede, si gusta, repetir la suerte. 

Drijpe.-Idem. E... id. id,
Don M. C,, Idem.—Sin negar que valen, sus diuiensione 

son incompatibles con las del periódico.
Don .J. R.| Idem.—Agradecemos su desinterés, pero no he 

iiios de ser menos; tampoco lo aceptemos.
Don L. A., Idem.—Bueno que pierda su tiempo, pero 

¡lionibre! y  mi paciencia, ¿le debe á usted algo?..,
Cardo-cuco, Idem.—Anoto su promesa do ‘ escribirnos las 

mil cosas que tiene que decirnos.»
í'itiplnos.—Lora del Rio. -¡Vamos, hombro! Na haj 

que echarse por los suelos. Eii cuanto A sus talentos y  facul­
tades, basta su palabra. Sólo falta que on otro envío, ade 
más de confesarlo, lo demuestren. Porque por esta vez lian 
salido A ripio por aleluya; y  aquí, cutre los cuatro, es dC' 
innsiado cascote. Con que, hasta la vista, y... modestia que 
no causa.

Leoncio. Madrid.—No lo publicamos, no obstante la lata 
que me ha dado su lectura, por(£UC, A pesar de todo, no quiero;, 
que lo lleven á usted... A la Academia. Aprenda usted a .'cri 
generoso pava otra vez.

MIGUEL ROMERO, IMPRESOR.---TUDESCOS, 34

PEDRO DOMECQ
Todo el mundo conoce lioy el 

Cognac de esta poderosa casa jere­
zana, cuyos vinos son tan céle­
bres.

Nosoti'08 no anunciamos, sino 
.sostenemos que el Cognac do Do- 
mecq supera A los franceses; estos 
son producto de la química; aque­
llos son el resultado de vinos que 
sólo tienen los franceses en peque- 
ñisimá cáutidad.

Poro es preciso evitar las falsifi­
caciones.

G R A N D E S  B O D E G AS

i/ iu ir. m m  f « p i l a
J E R E Z  DE LA FRONTERA

En esas admirables bodegas donde pe­
netra el ferrocarril, donde miles de obre­
ros ganan su pan, el público encontrará 
deslíe el vino modesto, pero bueno, hasta 
los de precio.s más elevados.

El cognac de González Byass es cxciui- 
silo, v io  recomendamos A nue.stros lec­
tores.

Fotografía de Barcia
C'nlle «le Wevillu.

Retratos pivcio.so.s á precios reducidos. 
Fotografías con colores: .se hacen re­

tratos miniados de un parecido y de una 
finura admirable.

Especialidad para niños.

SERVICIOS DE LA COMPASIA T R A S A T LA IIC A

D E  B A R C E L O N A

L ÍN E A  DE DAS A N T IL L A S , N E W  TO R E  T  VERACROZ
Combinaciú» A puertos americanos del AlUntioo y  puertos N. y  S. del Pncílicn. 
Tres salidas mensuales; el 10 y 3U de Cádiz y  el 20 de Santander

L IN E A  S E  F IL IP IN A S
Extencián 4 Ilo-Ilo y  Cebú y  combinaciones al Golfo Pérsica, Costa Oriental de Africa, IndU, China, Conchinob 

na, Japón y  Australia.
T r ^  viajes anuales, saliendo da Barcelona esda cuatro viernes, á partir del 6 de Enero de lá»4, y  de Manda 
la cuatro A partir del 6̂ de Enero de 189*1.

t ÍN E A  DS BUENOS AIRES
Seis viajes anuales pera Mnalevirteo y  Buenos Aires, con escala en Santa Cruz de Tenerife, saliendo de Cádiz y 

efectuando antes las oséalas de Marsella, Barcelona y MAliga.
L ÍN E A  UE FERNANDO PÓO

Viajes regulares para Fernando Póo, con escalasen las Palmas, puertos de la Costa Occidental de Africa y  Golfo 
de Guinea.

SERVICIOS DE AFRICA
Linea de Jáarruvos.—Vn viaje mensual de Barcelona á Mogador, con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta, Cádiz,

«aie de Cádiz para Tángvr, Algeeiras y  Gibraltar los 
lunes, miércoles y  vienes, retornando i  Cádiz los martes, jneves y  sábados.

Estos vanores admiten carga con las condiciones más &vorabl9s y  pasajeros, á quieues 1a Compañía da alojamien­
to mnv c f f i o  V muy efmerado, como ha acreditado en su dilalado servicio. Rebajas ú familias: precios cou- 
“ nciJnaloa por'caniarotesMe lujo. Rebajas por pasajes de ida y  vuelta. Hny pasajes ^ a t r i t o
para emij^antes de clase artes^na 6 Jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año, amo encontrara

birt rencatninart A los destinos (jue'̂ los ml̂ smos designen. 1«. muestras y  «o taste precios que con este objeto se le

' " ‘ Í^frcomptúiía admite carga y  expide pasajes para to-lo.» los puertos del mundo servidos por líneM « g u ’^es.
L lc o k ia i ia  TrasatUnÜ^J  los.Sres. R.poll y  Compañía, Ptoza de Palac^ 

-Cádiz- la Beletración de la Compañm Trasaífdaitea.-Mudnd; Agencia de la Compañía Tr¡wo«dRhco, Puei^ 
^ 1  ^ 1  l'l --SaXader; Sres. A n ^ B .  Pérez y  Compañía— Comüa; [). E. de Guavda.-Vigo; D. Antemo López de 
Neiva,—Cartagena: Sres. Boseh Hermanos.-Valencia; Sres. Dart y  Compañía.-Málaga; P . Luis Duarte.

ROMERO
CASA EDITORIAL DE MÚSICA

Gran almacén de pianos y  órganos de 
las mejores fábricas del mundo.

Este antiguo y  acreditado estableci­
miento está en vías de nueva organiza-, 
cióu en su iuterior, do manera que su in­
mensa clientela tanga un buen servicio 
y  facilidades para conocer lo mejor que 
se escriba.

Angel Ganosa
C rAto , 3. y  Cruz, 31

MADRID

Petróleo refinado superior; se vende 
por litros j  en latas de 18 litros hermé­
ticamente cerradas,

LUZ B R ILLA N TE

Petróleo de calidad superior y extra- ; 
refinado.

fie sirve á domicilio en bidones de 
cinco litros y en latas de 18 litros pre­
cintadas; garantía para el consumidor 
en calidad y  en cal idad.

Bajo la diraccióa di! Gapitán ds lageniar«

D. Jim Tejiíii í Mará
En esta Academia hallarán los jóveuei 

aspirantes á carreras especiales, civiles y 
militares, uua excelente preparación.

Dibujo, lenguas y  cuanto se iiecesl 
en estos ca.sos .se estudia en la citad: 
Academia, y  loa jóvenes internos .son di­
rigidos por Sacerdotes.

I IA F A iü L .  i ' A I A ’0 . 1 (r a s le l la n a )

f ía  m i É i i M
;W ,  U flu levar»! Iliiiissnuin en Paridi.

Las personas que vayan á París y quie­
ran ad<iulrir ropa interior buena, elegau- 
tlsima V barata, que acudan á casa de 
Mine. Veuve Mauiieimer, y  nos daran las
.gracias.

LEaCEKlE SE l'OPEBi, 38, BOBLETiBD EADSSléSK

ZOZAYA
En esta casa editorial so están publi­

cando varias melodías micvas del emi­
nente compositor D. Fermín M. Alvarujç, 
<|UC con razón e¡s llamado por Ioh intcli- 
gentes el Tosti español.

Se las recomendamos A los aficionados.

PARA

EL INGRESO EN EL CUERPO DE CORREOS

111
Veneras, 5, triplicado, pral. ¡zqda.— M4DBID

11 Jisií Primo id  i i i i i  f  i l i a i
IH rec-

Jííe it AOuioisliaciSfl del misDH Caeipn y Licenciade en Díieelo G iiil y CirÓBko.
I n « .oAoi-eM |•l•ofe!aol•eí• de e s ta  A ca «le iiiia  pi-e^tuii h%ih  «ervieiaií* ei» l a  —  
*'ei«rií í e m * i a ld e  Adm iiiÍH tiaci«>n  C e n tra l de C o rreo s . e x fep ta a n «lo  e l señ o r  

Tonete  C o in an da iite  d e l C u e rp o  «le Iiijjieiueros.
H : o i < r o R » . A . R i o s

T r e in t a  « o s e ta s  mensuales por todas las asignaturas.-Lo.s cesantes de Correos, los in- 
terinot dol inimio Cuerpo y  los Aspirantes. Auxiliares permanontes y temporeros dol de Telé­
grafos, disfrutarán de una rebaja do tib por lüO.

Pago adelantado por meses.
HORAS DE CLASE; DE 8 Á  12 DE L A  MAÑANA., Ú DE 8 Á 12 DE L A  NOCHE

Rivero Hermanos 
C. Z.

Esta antiquísima casa jerezana, lieníj 
en sus bodegas uu tesoro en viuos secos 
V dulces.

Si alguno de nuo.stros lo.ctorea tonn*
.......................................... e #una copa de aquel famoso Pedro JIméneíjl 

vendrá á darnos las gracias, por el rccucr^ 
do. lí la Redacción de Ei. C.vrdo.

VELOCÍPEDOS
Bicicletas y  triciclos de la.s mejores fá­

bricas Inglesas.
Composturas, ieccionc.s y excursione.

LOZANO
14. P a s e o  «le Ke«-oleto>». 14
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M A D R I L E N E R Í A S

. Estfe uabi, « «  pj«rda ripia.
I por^u ea boñoa la aeaiia.
, -iQoi tiaf aa eae btiaardn'̂  
—iHambre, puag ei^ujauipior

Salari, critico emiaanle, 
Uteràto diatiDgaido, 
tambiéa banquete ha tañido. 
Lo aplaudo. Perfectamente.

“ Tome uated, para piiilloe.. 
.A'I— ;Se burlai—grita iracundo 

«1 pobre|—y enun segundo 
û 4ne lo deja ea calzoncilloa.

Una novillada. . iHurrutl 
iSi bacen con el cuerpo el ^uUtl 

*  ¿Pero còrno Us permita 
i b1 iihtr GtbuWor?

w«

i £ f ^
Seoa eeSorea fotaialae, 

con MS co.ieoioe perdue, 
MK del pueblo lo» edilee; 
es decir, ios concejaiee.

—iUanuieatil Ga que dmuaz» 
el Color, el lawrea...

V  f i

lYa se tirai àndespnéa 
Ìoa UsaioedMcabeia.

encrespa el Alcaide y g n u  
ìmaia que le aboga la toa, 
aieuipre üaiendieodo i  lue 
borre-niierud de levita.

¿A qué urmar cae jolua 
porque hice uno buena obn?
áüntiia porque alguno cobi» 

e ctuacers' y  con fajia?

íI

Francos, desde aquclius baucua 
dice cien mil perrerías.
¡Hombre, que tudca los días 
tiene que hablar este t'TBsc«*'...

Angulo ae eaiuer¿a eu balde, 
gmando:—¡Silencio' ¡Laeiai 
Ya puede el aefior Sagasu 
ir preparando airu .alcalde.

— No buy palabra, cabaüepos. 
ee levanta la s<'si6n.
Aiboreio, confuaión. 
íLlunui UasMloamaceroa!

Banquete fenomenal 
y  OVUHÒU grandi: v eutnplsla, 
en boaot •le ¿arañuela 
iBiau pbc Uomua y Vitali

BanquelQ AFernilndaí Shew. 
jMerecido al fin y al cabo! 
ila  maestro de escuela:—¡Brarol« 
¿Pero cuándo como yu'f

Un elegante. Derrocha 
ain ^ue este á nadie le imporle 
Bs cecino de esta corte, 
y  algunas m ea  trasnocha.

En un portal, tan campante, 
el Sduerme ei Sereno, hecho un uátrcb. 

De pronto un acento ronco 
dice ul señor elegante:

— Una limosua, por Dios, 
que ealu pobre no trabaja.
Y le enseña una navaja 
que vale loineaus doa.

y ¡Aay una cimtintiuctáit!

— Juego.—-Al dos Va muerto el as. 
—Perdí,— La fortuna es ciega 
peroea queen Madridsejuei,a''
'o poquito nada más.

Hoy liuv tres bandos. ,h«lil. 
Tres inucliucbueloa eutecuS .. 
Si se enisrau eu álarruen«
DO boa ii—Ismuíráu... iQsnA'

«  —

El cc^ca^urdel tranvia 
-Btcigarro, caballero.
Peru,.,—Está mandado — Pera.,, 
Bs la ley.—iQuá tontermi

—Sino as cumple jaada.,. 
—Aquí «1. CDestion líe forma. 
—i *  por qué en lá plataforma 
san eeúi persu&aa de más?

— iF n s ia ! .. ,No me da la anna' 
— lYo »algo Cuas'—i'i'unierHiti 
—,Loeo'~|Blanductio' Haraonlfta 
de U f^ublicatio.
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